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Ahora bien, la información que es inclasificable dentro de esta tradición es la 
proporcionada por Carnelia Nepote, quien refiere que, habiendo concebido el pro­
yecto de llevar la guerra a Italia. Amflcar pereció en una batalla contra los 
Aparte de que la información geográfica proporcionada por este au tor desentona 
.. :on el contexto de Hclice. ACTa Leuca o. en cualquier caso. con el área de los aretanos 
ü el Sureste peninsular como marco de referencia. resulta llamativo el hecho de 
que impute a AmBcar la idea de llevar la guerra hasta Italia, circunstancia que no 
se conserva, a excepción de la telegráfica noticia de Orosio. en ninguna de las otras 
fuentes Da la impresión de que el autor latino está mezclando acon­

imputables a los generales cartagineses sin una ordenación adecuada, 
Ahora bien, dado que aparece una confusión entre los datos de Am{Jcar y de Aníhal. 
runuamentada en primer término por el hcc;ho de atribuir al primero conductas que 
p<trcc.:cn mucho más propias del segundo, creemos que esta misma equivocación 
pudo haberse dado en el contexto geográfíco donde sitúa la muerte de Amncar, ya 
qlle resulta altisonante con la documentación restante. De aceptar estas impresio­

podríamos suponer que CorneHo Nepote. en conclusión. podría estar indirec­
tamen te informando de que la muerte de Asdrúbal tuvo lugar entre los vetones. 

Volviendo al hilo del problema territorial de los oleades. hemos señalado más 
;lrrihn q ue los parámetros geográficos más determinantes para intentar aproximar 
I1na IOI..:;¡lización de los oleades venían a coincidir con las señas territoria les d ispo­
nihks los vetones: vecindad con carpelanos y vacceos y una si tuació n próx i­
ma a núcleos de Salmanticn y Arbucala y a l río Tajo, Pues hien. de admitirse 
las seftaladas hasta ahora, resultaría que Asdrúhal h,lbrín sido asesina­
uo para vengar personnles afrentas por un bárbaro en el entorno del río Tajo y, más 
concretamente. en el territorio de los vet()nes. Si. como parece lógico. Aníbal se 

en I{)s posteriores acontecimientos continuando la labor iniciada por Asdrúbal. 
{khc ría haber acudido a enfrentarse a los Pero Aníbal. s in embargo. se fue 
a {'(lInh;llir !.:Imtra los otcades. cuyo entorno territorial, a juzgar por las fuentes dis­

encaja a la perfección con la si tuación geográfica de los velones. El dc­
:- :0 ro llo lit- los en suma, ofrecería la siguiente secuencia: 

\ . Asdníbul es asesinado por un celta agraviado por la muerte de su seftor. 
2. El aconlecimiento podría haber tenido lugar en torno al río Tajo y en el terri­

tlni" <.le los velones. 

de este suceso, Aníbal accede al mando del ejército cartaginés en la 
I't ' Jl í ll s u la Ihéric ol . 

-1. La primera medida que toma Anf'bal es dirigirse hacia el territorio donde se 
1\;1 I I:Ih¡¡ onlpado AscJrúbal cuando le sorprendió la muerte. 

' 1 No.:p , lIam, 4. 

' ,' R
n

ul1a Illuy p robable. como ha defendido con buenos nl'gumentos OÓMt:Z DE CASO. J., 
" ¡llltra! H'll'L'¡ y I Ir ' . . '. a po uco. cartagtnesa ... , op. cit" 357-377. que Arnflcar albergara la idea. 
,' 1\ d , 't'l u d" Ilrer '¡ '. ' 1 b . . 

, , I.U as ases para un enfren tamiento n med iO pinzo con Ins armas roma-
11 ,. \ . l. .. que result . . " . " . . , . . 

. .IU 1.1110 en este contexto es que esta pretensión huhu:rn podido ser percibIda 
1'01 , . ... ;1', Itlen tes. revestida incluso con el escenario bélico de Italia en su tro.sfondo. 
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S. Anfbal. en consecuencia. vuelve sus armas contra los oleades, asalta y captu­
ra Althea. su principal núcleo de población. 

6. Aníbal. un afto después. dirige su atenci6n contra las poleis vacceas de Salmantica 
y Arbucala. A su regreso, se enfrenta y derrota a un ejército integrado por gentes 
pertenecientes a los pueblos que habitaban el sector: vacceos fugiti vos. olcades y 
carpetanos. 

Si esta secuencia es correcta, la conclusión que inmediatamente nos asalta es 
que los olcades y los vetones o bien habitaban por los mismos parajes O bien se 
trataban del mismo pueblo. Esta ecuación, obviamente. no estamos en condiciones 
de resolverla de una manera definitiva. Como hipótesis de trabajo propondríamos 
que «oleades» podra haber sido la forma de designar los púnicos a los vetones que 
vamos a encontrarnos ya en fuentes posteriores a la Segunda Guerra Púnica. Nos 
basamos para sostener esta afirmaci6n . por un lado. en la ya seftalada coincidencia 
geográfica con que ambos pueblos son presentados por las fuentes y, por otro, en 
que los vetones son un pueblo del que. a excepción del unicum referido por Cornelia 
Nepote. carecemos totalmente de referencias durante la presencia púnica en la Pe­
n(nsula ibérica. Esta evidencia es una circunstancia verdaderamente anómala. ya 

que las revelaciones arqueológicas están mostrando de manera cada vez más feha· 
ciente una presencia cartaginesa temprana, que llegó a alcanzar varios puntos del 
interior de su espacio geográfico~\ y ese silencio tampoco está en consonancia con 
una campafta pdnica en loda la regla. con elefantes incluidos, dirigida hacia el en­
torno vacceo y que debió necesariamente atravesar cuanto menos una buena parte 
de su territorio'· . La aparición. por otra parte, de los vetones en las fuentes. sin 
contar con la referencia de C. Nepote. data del afta 193 D,C .• donde. paradójica­
mente, y al igual que sucede con la documentación sobre los oleades sólo que con 
fuentes estrictamente grecolatinas, son presentados en una coalición próxima al río 
Tajo y. más concretamente. al núcleo de Toletum, en la que participaron junto a los 
vacceos y unos celtíberos que no son otros que los carpetanos'~. 

Esta propuesta debe ser tomada. no obstante. con prudencia porque se asienta 
sobre unos fundamentos que. sin dejar de ser lógicos y en algunos puntos de peso. 
no son todo lo sólidos que sería de desear y, por lo demás, dependen de la confir­
mación de algunas hipótesis que parecen muy difíciles de verificar o desmentir. De 
todos modos, lo que sí puede afirmarse con claridad es que el territorio de los oleades 
aquC propuesto se ajusta mucho más a la información que las fuentes nos transmi­
ten sobre ellos que su tradicional ubicación en la actual provincia de Cuenca. Esta 
situación s( que carece de todo tipo de respaldo documental y debe enfrentarse adcmá'i 

~l Cf. SÁNCHEZ MORENO. F.., Vetones : Historia y Arqueologfa de un pueblo prcrromano. 
op. cit., 26 . 

. ,. La impresión, sostenida en importante medida por testimonios numismáticos. tam­
bi.!n ha sido recogida por HABA QUIRÓS. s .. Medellfn romano. La colonia metellinensis y su 
territorio. Badajoz 1998. 403-404. 

H Liv. XXXV, 7. 8. Las fuentes sobre los vetones han sido recogidas por ROLOAN, J.M .. 

ocFuentes antiguas para el estudio de los vellones». art. cit.. 19 y ss . 
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R problemas geográficos y de estrategia militar. en nuestra opinión. irresolubles, 
No parece lógico en absoluto que la penetración de Aníbal en las áreas vacceas de 
Salmantica y Arbucala hubiera podido rea lizarse sin haber establec ido contactos 
JH'evios con otras poblacioncs intcrmedias y sin unas adecuadas bases logísticas 
para emprender una campafta semejante. Estas escalas sólo podían haber sido csta­
hlecidns en el territorio velón. En este conlcKto. Ia./i acciones llevadas a cabo con 
anterioridad en Althea podrían haber significado el paso previo de la expedición. 
(,,: on el probable objetivo de eliminar eventuales obstáculos, Lo que no tcndrfa sen­
tido. en nuestra opinión. es atacar una Althen supuestamente situada en la Meseta 
oriental o en el alto Tajo, para emprender a las primeras de cambio una acción de 
e s ta l~ Jlvergadura contra un pueblo con el que teóricamente los cartagineses no ha­
hrí:m tenido apenas contactos, como. según las tesis tradicionales. lo sería el vacceo. 
Si lo !:> oleades hubieran estado situados realmente en una posición inte rmedia entre 
(,' ilrpclanos y edetanos, puede considerarse verdaderamente difícil ex plicar cómo 
pudie ron enterarse de que Aníbal iba a dirigirse nada menos que hacia las actuales 
pruvi ndas de Salamanca y Zamora, así como luego adivinar su trayecto de regrc-
so , 

Para seguir manteniendo la ubicación de los oleades en el Oriente de la Meseta 
11Il'rid iomll, será necesario proporcionar pruehas más firmes que las esgrimidas hasta 
d presente. Y éstas. en conclusión. deberán presentar mayor peso documental que 
l:l HlCro recurso a la tradición historiográfica . 

~ Pu.blo. de' 
~Rebo'd. O,;'"t" 

h g . I El antiguo ordenamiento étnico del área central de la Península Ihérica, 
IUO YlY tatl n suh,·, l· . 't' 'd d ' .. M ' . . C.l.1e.: ua comuDI a de Casta a-La ancha. segun P. Mena (1988). 
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Fig. 2 El contexto geográfico de Celtiberia entre los siglos 111-1 n. C .• según A. 
1. Lorrio (2000). 

! 'ft .... 

Fig. 3 La campana de Anibal contra los vacceos. según A. Dom(nguez Mone­
dero (1986). 

40 


	27
	28
	29
	30
	31
	32
	33
	34
	35
	36
	37
	38
	39
	40

